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Hace unos meses me en­
contré con el escritor Carlos 
Luis Sáenz que venía desde 
la montaña. Hablamos de 
esas cosas que los escritores 
solemos cuando nos encon­
tramos. Era antes de la Na­
vidad y ya se iniciaban las 
muñecas, los pitos y los colo­
res en las vitrinas de la ciu­
dad . Carlos Luis me contó 
que dentro de pocos días iba 
a salir un libro que escribió 
pensando en los niños. 

Y así tenemos hoy ''El 
Abuelo Cuentacuentos". Li­
bro escrito con amor ; con 
amor de abuelo que ha na­
rrado muchos cuentos du­
rante muchos años, que tal 
es la vida del escritor. En 
cada uno de los cuentos está 
el escritor con mente de niño 
para los niños de hoy. Creo 
que era un libro de esos que 
cuando los recomendamos 
sale.nos decir: "Hacía fal­
ta." 

Los estudiosos de la peda­
gogía siempre han criticado 
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a los creadores nuestros la 
falta de imaginación para 
escribir literatura dedicada 
a los niños. La verdad es que 
en Costa Rica escribimos 
para los adultos, para estar 
a la moda, para enviar nues­
tras obras a los amigos de 
París, pero no para nuestros 
niños . Es por eso que la Lite' 
ratura Infantil Costarricen­
se casi no existe, con ·1a ex· 
cepción de unos cuatro nom­
bres cuya gloria está para 
siempre en el corazón de 
nuestra niñez. 

Para nuestro gusto , este li­
bro tiene asomos de error 
entre una página y otra y es 
cuando, para describir pai­
sajes. acude a imágenes de­
susadas dentro del habla de 
nuestros niños: por ejemplo 
cuando se les habla de "bos­
ques" en vez de " montañas" 
y de paisajes de "nieve" o de 
"gitanos", hijo de gitano, ra­
za maldita y tramposa". Ni 
la nieve ni los gitanos son 
imágenes que nuestros niños 
saben interpretar . 

¿Cuándo un niño nuestro 
ha visto a tm borrico traba­
jar en la casa del amo po­
bre? 

Pero no todos los cuentos 
tienen el desacierto de la pa­
labra mal orientada respec­
to al alma de los niños que no 
deberían de saber de "cla­
ses" ni de razas malditas. 

Hay algunos tan nuestros, 
tan llenos de cariño, tan per­
petuos de encanto como " 
Juan y Florinda" que hasta 
a nosotros , cuando lo hemos 
tel'minado de leer , se nos ha 
refrescado la mente con un 
sabor de nostalgia. 

"Cucarachita Mandinga y 
sus novios", donde sirven ta­
cacos con miel y sopa de 
mondongo, está lleno de esas 
cositas lindas para la mente 
de los niños. 

El escritor mis­
mo hace a un lado la filosofía 
política de su vida , para hin­
carse ante el niño y rezar 
con él ante el recuerdo de la 
Santísima Virgen María. 

Carlos Luis Sáens (abuelo 
en nuestra narrativa) ha es­
crito un libro de acuerdo con 
el sabor de su corazón de 
abuelo . 

Seguramente, estos 
cuentos se los contó primero 
a sus nietos1 Son cuentos con 
sabor a quebrada con sedi­
mento de tierra roja, con el 
olor de las ollas de frijoles 
tiernos. 

Un libro que a no du­
dar entra de lleno a enrique­
cer la biblioteca infantil de 
nuestro hogar. 

Un libro para 
niños y que ha nacido en el 
corazon rnismo de un abuelo 
escrilor cuentacuentos, en 
cuyas páginas hay sie.mpre 
un delicioso sabor a miel de 
tabaco. a los reinos de mer­
melada al cloquear de las 
gallina~ que aquí en este li­
bro también ponen huevos de 
oro y tienen como espo~o a 
un gallo qu~ se ll_ama_ Qu1qu1-
riquí ... Jose Lean !¡artchez. 


